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GRATITUD Y PROMESA 

.A/ OS Jo figurábamos. Ya el magnífico programa de nuestta 
Revista fué como el clarín de llamada, o mejor, la placa 

sensible que había recogido Jos latidos de nuestros corazones y 
fué a llevar oscilaciones vibrantes de amor y entusiasmo ivano­
morellano al pecho de todos Jos amantes de María de Vallivana . 
Pero el primer número de la Revista ha estallado como chasqui­
do de fuego, llevando a todas partes, ese sentir morellano, satu­
rado de puro vallivanismo; efervescencia vibrante de movimiento 
sexenal. Van llegando a nuestra Redacción, plácemes y adhe­
siones efusivas, orientaciones y sugerencias alentadoras. ¡Muy 
bien, queridos compatriciosl Os quedamos reconocidos y obli­
gados al propio tiempo. Propagad la Revista y saturaos de su 
entusiasmo. Nosotros en cambio os prometemos ponerla a la 
altura de las circunstancias para que con el concurso y esfuer­
zo de todos, pueda llegar a ser el orgullo de Morella. 

-17-



1 

TEMAS HISTORICO-MORELLANOS 

LA COVA D~LS "CAGOTS" 

el arcipreste Barreda-consta que lindaba 
ERA resolución excesivamente cruel en con la fuente de Vinachos y el camino 

los siglos medievales, la del aisla- que va a la cueva DELS CAGOTS, nom­
mienlo absoluto de quien tenía la fatali- bre con .que se designaba en todas par­
dad de ser víctima de una enfermedad tes a los leprosos». 

l. 

contagiosa. Esta egoísta crueldad fué vencida por 
Se le acompañaba por la mayoría del la caridad morellana en las postrimerías 

pueblo, con el cura a la cabeza, hasta la del siglo _XIII, organizándose en 1280 
cruz del término, se le daban provisiones una Cofradía de S. Lázaro, cuidadora de 
de boca para algún tiempo, y solo, con que no se mirara con tanto horror a los 
reflexivo y pausado andár, se alejaba leprosos y de recojer limosnas ·con que 
mascullando oraciones y corroyéndosele socorrerles; elevando en 1289 un hospi­
en el corazón los íntimos afectos, con tal con su capilla en las afueras de lapo-

• desgarradores sufrimientos en aquellas blación bajo el patrocinio de Santa Lu­
horas, hasta llegar a la choza modestísi- cía. 
ma, si la población estaba situada en En uno de los capítulos· por que se 
paraje llano, o una cueva si en montaña- gobernaba la Cofradía o Hermandad, se 
so, destinada para estas pobres víctimas. ordenaba que una vez al año, el Domin-

E! primer trabajo del solitario apes- go de Pasión o el día de S. Lázaro, to­
tado, apenas llegaba a la cueva, era él dos los cofrades, en número justo de 120, 
de vaciar. allí los comestibles que lleva- se habían de trasladar a la casa-hospital 
ba, para lueg.o, colgar su gran bolsa de y con los leprosos consumir una comida 
piel o zurrón vacío, en la fuerte estaca de vigilia que se pagaba a «scot». · 
clavada junto al camino próximo, reti- Barece que a mediados del siglo XIV 
rándose al peligroso refugio: al anoche- había desaparecido o disminuído gran­
cer bajaba al camino y recogía de la bol- demente la lepra, dedicándose la Cofra­
sa las limosnas, en vituallas, que le día a la práctica de las obras de Miseri­
hubiera podido dejar el caritativo vian- cordia. 
dante que por allí acertara a pasar. Desde que Segura Barreda escribió 

En la ciudad de Morella, según la su Historia, hasta hoy, la tradición y el 
tradición llegada hasta los años en que nombre de «cagots» se ha perdido en 
su arcipreste, Segura Barreda escribía M<:>rella; a todos suena a extraño este 
MORELLA Y SUS ALDEAS, en 1868, re- nombre y nadie tiene referencia alguna 
cogida y anotada por él en la página 406 de cual pudo ser la cueva destinada a 
del primer tomo de su Historia, se desti- los leprosos. · 
naba para los apestados una cueva si- Planteado el verano de 1944, mi pro­
tuada entre la fuente de Vinachos y el pósito de localizar la cueva «d.els cagots», 
río de las Corzas; por que «en la venta con sólo los antecedentes recogidos por 
de una heredad de «na Masipa»-escribe Segura Barreda, me dediqué a interro-
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gar a los masoveros habitantes en aque­
llas tierras que un día fueron propiedad 
de «na Masipa », llegando a la conclusión, 
confirmada con las referen cias, que en 
su casa había oído el dueño de la << To­
rreta Borrum ' • de que la cueva antigua 
«dels cagots» es la misma que en la ac­
tualidád se llama de la fuente de la Es­
peranza, por manar en ellá una fuente 
pequeña, llamada también << Font de en 
Torres». 

Esta cueva, que solo es una oquedad 
o abrigo, comunica con otra más profun­
da en la que pueden refugiarse y acos­
tarse tres o cuatro personas, y hay que 
subir unos peldaños abiertos en la roca, 
para llegar a ella . Al interceptar la en­
trada con unos troncos, formaban defen­
sa contra las asechanzas de lobos y 
zorros hambrientos. 

11. 

¿El calificativo de «Cagots " era pura­
mente local? Segura Barred.a dice que 
así se llamaban en todas partes a los 
apestados; pero la palabra, que todavía 
subsi~te recogida por algunos dicciona­
rios entre ellos el de nuestra lengua y el 
de la francesa, no le dan la interpreta­
ción consignada por el historiador mo­
rellano. El de la lengua española concre­
tamente dice: «cagote », sinónimo de 
«degeneradó» y el de la francesa escribe: 
<•cagote», santurrón, beatón que tiene 
una devoción falsa o mal entendida. 

Ninguna relación existe entre las dos 
interpretaciones de una palabra que no 
podemos dudar de su antigüedad, ya que 
en una escritura pretérita se consigna. 

Pero consultando la Historia Univer­
sal de César Cantú, con propósito ajeno 
al objeto de estos comentarios, inespe­
radamente hallo en sus páginas una cu­
riosísima noticia que voy a reseñar. 

Escribe el famoso historiador, que 
cuando Europa se hallaba sujeta a la 
dominación visigoda, al abjurar sus mo­
narcas el arrianismo para abrazar la re­
ligión de Cristo, en el siglo VI, aquellos 
que no quisieron recibir las aguas del 
bautismo, fueron arrojados de las pobla­
ciones, obligándoseles a vivir en cuevas 
apartadas y calificándoseles de «cago­
tes». 

¿En qué fu(>nte obtuvo César Cantú 
esta noticia? 

César Cantú trata muy ligeramente 
en su obra cuanto hace referencia a 
nuestra península, hasta el punto de que 
D. Nemesio Fernández Cuesta al tradu­
cirla al castellano en 1854, tuvo necesi­
dad de añadir en cada libro un apéndice 
ampliatorio; por lo tanto, la palabra «Ca­
gote » no debió recogerla César Cantú ni 
del castellano ni del valenciano. 

Inventada por los latinos del siglo VI 
en el primer país en donde se abjuró el 
arrianismo, fué pasando a los otros, a 
tiempo que el cambio religioso se produ­
cía. 

Quizá la raíz latina de la palabra teljl­
ga traducción de cosa repulsiva, despre­
ciable, indeseable, por que ·dentro de las 
diferentes interpretaciones que a la pala­
bra dan, diccionarios, Cantú y Segura 
Barreda, se advierte el concepto que 
apuntamos. 

La palabra no debió ser traída a Mo­
rena por los guerreros de Jaime I como 
calificativo de apestados refugiados en 
cuevas, por que seguramente se conser­
varía todavía en otras regiones de Espa­
ña, y aquí hubiera desaparecido pronto, 
dado que desde la conquista de Morena 
en 1232 hasta la constitución de ht Her­
mandad o Cofradía para acabar con los 
leprosos en 1280, apenas media una dis­
tancia de 48 años .. 
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ton toda seguridad que la palabra 
es visigoda, según afirma César Cantú y 
desaparecidos los pocos arrianos de Mo­
rella, refugiados en la cueva, posterior­
mente se enviaría a ella el leproso veni­
do de peregrinación a Tierra Santa o con­
tagiado de él, ya que en la cueva manaba 
agua y había paraje defendible de las fie­
ras, extendiéndose al leproso por anto­
nomasia el nombre de «Cagot»o «cagote». 

Con la dominación agarena, quedó 
subsistente el destino de la cueva y el 
nombre de los que tenían la desgracia de 
acabar alH sus días, dada la convivencia 
de los invasores con el pueblo viejo (mu­
ladies), ocurriendo lo mismo a la conquis­
ta de Morena por Jaime 1, hasta la 
construcción en 1z'89 del hospital para 
socorro de leprosos. 

Con ello quedaba desvirtuado el ori­
gen de la palabra y su verdadera acep­
ción «Cagot» o «cagote», arriano que se 
negó a recibir el agua bautismal del Cris­
tianismo. 

Los macizos montañosos del Mae-s­
trazgo de Morena con su Turmen, Mon­
Sacre, A vinsilona, Balumba etc., que con 
férrea resistencia persisten en conservar 
en sus entrañas tesoros de tantas civili­
zaciones pretéritas, que poco a poco le 
arrancan la investigación con sus exca­
vaciones, son conservadores de palabras 
ancestrales como la de «cagots» desapa­
recidade todas las lenguas que la usaron 
hace catorce siglos. 

-MANUEL GONZÁLEZ MARTÍ 

C. de la Real Academia de la Historia . 

INVESTIGACIÓN HISTÓRICO-ARTISTICA 

"LA OREU DE SA.NTA LLUOIA" . . -
Por Manuel MILIÁN BOIX 

/lrcipreste de Forcal/ 

(Continuación) 

En el reverso: Aparecen tres perso­
najes interesantísimos y los que creímos 
algún tiempo representativos de los Es­
tamentos del Reino <1>: un Obispo mitra­
do, un Rey coronado y un ciudadano (?) 
aureolado como simbolizando el poder 
t:eal, eclesiástico y civil;· pero en realidad 
representan-pliisticamente el hecho his­
tórico de la presencia en Morella del Pa­
pa Luna, el Rey D. Fernando de Ante­
quera y S. Vicente Ferrer en 1414 por 
causa del Cisma, 

{! ) MILIAN BOIX, M-..nuel.- lnventario monumental 
Dertusense, pág. 221.-Ms. 

A ambos lados del pomo, los escudos 
de Aragón y Morella en carteles góticas. 

Sobre la macolla o pomo hay un es­
pigón de fino cancelado gótico; bajo do­
seletes, hoy casi totalmente desapareci­
dos, cobijáronse imágenes que ahora no 
existen. Y, por fin, la Cruz latind de ex­
tremidades flordelisadas o tripartita, a 
semejanza de las afiligranadas de orfe­
brería al gusto de la época, con grumos 
terminales afectando la flordelís, festo­
neada de grumetes y gallonado en la 
mitad de los lados de cuatro árboles. 
Como en la Cruz Peiró d'En Brusca de 
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